
 



 
 
 
Había una vez en una casita en medio de un jardín 
con grandes árboles, un niño y su familia, esperando 
que saliera luego la vacuna anti-corona virus para 
volver a jugar en el parque e ir al jardín infantil, ¡qué 
lindo sería! 
 
Joaquín, que era el niño de la casa, después de jugar 
mucho y ayudar a mamá Paloma, se ponía a mirar 
tras la ventana e imaginar, como le habían 
enseñado. Imaginaba que subía arriba de un 
pajarito y volaba mirando la copa de los árboles, 
muy creativo y curioso, le gustaba imaginarse cosas 
nuevas siempre. 
 
Un día mirando tras los vidrios, escucho un sonido 
muy fuerte, toc-toc-toc-toc. 
 

- ¿Qué será? dijo Joaquín, era un picoteo tan 
fuerte que se tapó un poco sus ƻƝŘƻǎΧ. 

 
Luego de un rato, abrió sus ojitos poco a poco, y 
pudo divisar una enorme Águila. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

-¿Qué haces aquí gran Águila?, 
pregunto Joaquín. 
 
- Vengo a buscarte para dar un 
paseo Joaquín, dijo el águila. Ponte tu 
mascarilla y agárrate a mi cuerpo con 
estos cordones que te doy, yΧΧ 
afírmate muy fuerte, ¡vamos a volar! 
 
Y así fue, subían y subían, pasaban las 
nubes, ya no se veía nada hacia 
abajoΧΧ ΘvǳŜ ƭŜƧƻǎΗ Θvue susto! 
 
- Joaquín se aferró más fuerte al 
cuerpo del Águila y le preguntó: -
amiga, ¿dónde vamos? parece que ya 
estamos muy, ¡muuuyyy lejos! 
 

- Sí, dice Águila grande, vamos viajando al 
pasado. Veras un mundo que no conociste, 
pasaremos por arriba y tu mirarás con estos 
binoculares, para que veas más cerca y mejor. 



 

- ¿Y qué miraremos 
amiguita?, dijo Joaquín. 

 
El Mundo de los DINOSAURIOS, 
respondió su amiga el águila. 
Iremos a tres lugares; conocerás a 
los más grandes, a los más 
pequeños y luego la historia de 
porque ya no están en la tierra. 
¿Qué te parece? 

 

- ¡Que entretenido!, dijo 
Joaquín en voz muy bajita, 
a mí me gustan los 
dinosaurios, tengo uno 
muy, muy grande que se 
llama Tiranosaurio-rex. 
 

- Sí, dijo Águila grande, ese 
es el rey de los dinosaurios. 
Afírmate que ya estamos 
llegando, nos quedaremos en ese roquerito 
para mirar mejor. ¿te parece Joaquín? 
 

- Sí, Águila amiga, estoy ¡muy entusiasmado! 
 

 
 
 
 



 

Al ponerse tras una enorme montaña, vieron 

los dinosaurios jugando entre ellos, 

comiendo solo hierbas y hojas de árbol.  

- Esos son herbívoros dijo el Águila 

grande, no comen carne ¿lo ves? 

- Sí, sí que ¡grande son! ¿y cómo se 

llaman?, pregunta Joaquín 

- Ese, dijo el Águila amiga, que está 

comiendo hojas del árbol se llama 

Brontosaurio, te fijas en su tremendo 

cuello, para llegar a las hojas más altas 

de los árboles. 

 

 

 



 

 

- ¿Y el otro que tiene cuernos? dice Joaquín. 

- Ese grandotote se llama Triceratops, tiene un 

pico y unos dientes tan filudos que se comen 

todo. 

- ¿Y ese tan largo?, pregunta Joaquín ansioso. 

- Ese es el más famoso de los herbívoros, se 

llama Diplodocus de la familia de los 

Brontosaurios, era tan, tan grande como 27 

metros y pesaba como muchos camiones 

juntos. 

- ¡Tremendo dice Joaquín! 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Y mira ese mas chiquito, se llama Gallimimus, 

es como el avestruz, muy parecidaΧΧ 

¡CASPITAS! Sintieron nuestro olor, 

¡arranquemos¡, ¡Subamos más arriba aún! 

 

Y se alejaron rápidamente de allí, ahora iremos 

a ver a los más famosos dinosaurios carnívoros. 

¡Grrrr! ¡Grrr! ¿Te parece Joaquín? 

 

- Sí, yo quiero ¡verlos!, grita Joaquín. 

 

Y llegando a una montaña gigante, sacaron sus 

binoculares para mirar lejos, y vieron varios   

dinosaurios carnívoros ¡que susto! 

 
 
 



- Veremos a los 5 más temibles, le indica el 

Águila amiga. Veras, unos cazaban, otros se 

comían animales muertos que 

encontraban por ahí. 

 

- ¡Oh!, me está dando susto amiga Águila, 

dijo Joaquín. 

- No temas amigo, yo aquí te protejo, y ello 

no nos venΧΦΦ  Mira, ese que ves ahí, tan 

grande, era el más temido, el 

Tiranosaurio-rex.  

 

Él era el rey de los carnívoros, tan feroz, 

que todos le temían. Tenía una gran 

mandíbula y un cerebro más grande que los 

otros, por eso era más inteligente y audaz 

para cazar. 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

- ¿Y ese?, tan grande amiga Águila, preguntó 

Joaquín. 

 

- Ese es el Gigantosaurus, tenía un gran cabeza 

y corría muy muy rápido, era muy veloz. 

 

- ¿Y ese con cuerpo de espinas?, vuelve a 

preguntar Joaquín. 

 

- Ese el más terrorífico, Espinosaurus, ά[agarto 

ŘŜ ŜǎǇƛƴŀǎέ ƭŜ ŘŜŎƝŀƴΣ ȅ ŜǊŀ Ƴǳȅ, muy, muy 

grande y pesaba como muchos edificios y 

todos le tenían mucho, mucho miedo. Y si 

huele olor de carne, corre a buscarla, así que 

¡vayámonos! 

 


